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No codiciar 
 
    La codicia es el afán desmedido de una persona por tener riquezas y bienes. 1   
Éxodo 20 nos manda a no codiciar cosa alguna de nuestro prójimo y hace una 
lista amplia. Éxodo 20:17. No codiciarás la casa de tu prójimo, no codiciarás la 
mujer de tu prójimo, ni su siervo, ni su criada, ni su buey, ni su asno, ni cosa 
alguna de tu prójimo. También encontramos este precepto en Deuteronomio 5:21. 
 
 
    La avaricia es el deseo, ansia o afán desordenado de poseer y adquirir riquezas 
para acumularlas. 2  Lucas 12:15 nos dice: Y díjoles: Mirad, y guardaos de toda 
avaricia; porque la vida del hombre no consiste en la abundancia de los bienes 
que posee. 
 
    De manera que codicia es afán de tener y avaricia ansia de tener y acumular.  
    Nos encontramos en un mundo donde los valores materiales han sustituido a 
los espirituales. El materialismo gana terreno y las personas se alejan cada día 
más de la palabra de Dios. El estándar es medir a la gente por las cosas que 
tiene. La publicidad muchas veces fomenta el consumismo y la codicia. Mientras 
más tiene la persona, más vale y más admiración merece. Luego viene la 
adulación.  Leamos Proverbios 30:16. El sepulcro, y la matriz estéril, La tierra no 
harta de aguas, Y el fuego que jamás dice, Basta. 
 
    El afán de consumo nos lleva al afán por dinero hasta que ocupa un lugar 
preferencial en los pensamientos de las personas.  1 Timoteo 6:10. Porque el 

 
1 https://www.significados.com/codicia/ 
2 https://www.significados.com/avaricia/ 
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amor del dinero es la raíz de todos los males: el cual codiciando algunos, se 
descaminaron de la fe, y fueron traspasados de muchos dolores.   
 
    Sin darse cuenta, van haciendo a Dios a un lado hasta que la avaricia los lleva a 
la idolatría.  Es tan sutil la obra del enemigo, que no creen estar haciendo algo 
malo, hasta que llegan a un estado en que no pueden servir a dos señores, a Dios 
y a Mamón al mismo tiempo. Mateo 6:24. Ninguno puede servir a dos señores; 
porque o aborrecerá al uno y amará al otro, o se llegará al uno y menospreciará al 
otro: no podéis servir a Dios y a Mamón. Pasan de adorar a Dios a confiar en 
Mamón, el dios de las riquezas. No creen en que Dios es nuestro proveedor. 
Ponen su confianza en la acumulación de riquezas. Mateo 6:25-26. 25 Por tanto os 
digo: No os congojéis por vuestra vida, qué habéis de comer, o que habéis de 
beber; ni por vuestro cuerpo, qué habéis de vestir: ¿no es la vida más que el 
alimento, y el cuerpo que el vestido? 26 Mirad las aves del cielo, que no siembran, 
ni siegan, ni allegan en alfolíes; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No sois 
vosotros mucho mejores que ellas?  Ver también Mateo 6.30-34. 
 
    Dios castiga la codicia y la avaricia.  Jeremías 8:10. Por tanto daré a otros sus 
mujeres, y sus heredades a quien las posea: porque desde el chico hasta el 
grande cada uno sigue la avaricia, desde el profeta hasta el sacerdote todos 
hacen engaño. El infractor puede perder todo lo que tenía. 
 

Causas de la codicia 
 
    Aprendimos que el amor del dinero es la raíz de todos los males. Pero antes de 
eso, hay dos detonadores estrechamente relacionados que hacen llegar a los 
hombres a esta situación de idolatría. 
   
    El primero son las envidias. Eclesiastés 4:4. Visto he asimismo que todo trabajo 
y toda excelencia de obras mueve la envidia del hombre contra su prójimo. 
También esto es vanidad y aflicción de espíritu. La falta de logros propios mueve a 
las personas a la envidia. 
 
    El segundo son las equiparaciones. Gálatas 6:4. Así que cada uno examine su 
obra, y entonces tendrá gloria sólo respecto de sí mismo, y no en otro. 
     Competir con los vecinos, con los parientes, por tener el mejor carro, trajes de 
marca, por hacer la mejor fiesta de bodas, etcétera. Las comparaciones son la 
peor trampa del enemigo.  Provocan celos e insatisfacción por lo que se tiene.  
Lejos de reconocer el éxito de otras personas y alegrarnos por ello, permiten que 
Satanás les incite a ponerles el pie encima. 
 
    Debemos de ver al prójimo con los ojos de Dios. 1 Samuel 16:7. Y Jehová 
respondió a Samuel: No mires a su parecer, ni a lo grande de su estatura, porque 
yo lo desecho; porque Jehová mira no lo que el hombre mira; pues que el hombre 
mira lo que está delante de sus ojos, mas Jehová mira el corazón. 
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La codicia y la avaricia son el preámbulo del envilecimiento 
 
    Resumiendo, las envidias y comparaciones producen codicia y avaricia, que a 
su vez acarrean en el individuo un amor desmedido por el dinero. La confianza en 
Dios es sustituida por la confianza en Mamón. La persona cae en idolatría, la cual 
es el preámbulo del envilecimiento.  
 
    La codicia nace en el corazón de los hombres. Marcos 7:21. Porque de dentro, 
del corazón de los hombres, salen los malos pensamientos, los adulterios, las 
fornicaciones, los homicidios.  Es un pecado de pensamiento que lleva al hombre 
a cometer otros pecados. Tal es el caso del rey David que deseó a Betsabé, la 
tomó y luego hizo matar a su esposo. Mintió y fue desleal. De la intención pasó a 
la acción. Gálatas 5:17. Porque la carne codicia contra el Espíritu, y el Espíritu 
contra la carne: y estas cosas se oponen la una a la otra, para que no hagáis lo 
que quisieres.  Veamos otros ejemplos.  
 
    Josué 6. Dios le da la victoria a Josué sobre Jericó. Le advierte que la ciudad y 
todas las cosas adentro de ella son anatema.  Acán se queda con algunas cosas, 
es descubierto y él y su familia son apedreados y quemados.  
 
    1 Samuel 15. Saúl va a la guerra contra los amalecitas. Desobedece al profeta 
Samuel de matar a todo el pueblo y a todos los animales domésticos. Dios lo 
rechaza como rey. 
 
    1 Reyes 21:18-19. 18 Levántate, desciende a encontrarte con Achâb rey de 
Israel, que está en Samaria: he aquí él está en la viña de Naboth, a la cual ha 
descendido para tomar posesión de ella. 19 Y hablarle has, diciendo: Así ha dicho 
Jehová: ¿No mataste y también has poseído? Y tornarás a hablarle, diciendo: Así 
ha dicho Jehová: En el mismo lugar donde lamieron los perros la sangre de 
Naboth, los perros lamerán también tu sangre, la tuya misma. 
 
    Isaías 5:8. Ay de los que juntan casa con casa, y allegan heredad a heredad 
hasta acabar el término! ¿Habitaréis vosotros solos en medio de la tierra? 
 
    Jeremías 22:17. Mas tus ojos y tu corazón no son sino a tu avaricia, y a 
derramar la sangre inocente, y a opresión, y a hacer agravio. 
 
    Isaías 57:17. Por la iniquidad de su codicia me enojé y heríle, escondí mi rostro 
y ensañéme; y fue él rebelde por el camino de su corazón. 
 
    Amós 2:6. Así ha dicho Jehová: Por tres pecados de Israel, y por el cuarto, no 
desviaré su castigo; porque vendieron por dinero al justo, y al pobre por un par de 
zapatos: 
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    Amós 5:11-12. 11 Por tanto, pues que vejáis al pobre y recibís de él carga de 
trigo; edificasteis casas de sillares, mas no las habitaréis; plantasteis hermosas 
viñas, mas no beberéis el vino de ellas. 12 Porque sabido he vuestras muchas 
rebeliones, y vuestros grandes pecados: que afligen al justo, y reciben cohecho, y 
a los pobres en la puerta hacen perder su causa.  
 
    Miqueas 2:2. Y codiciaron las heredades, y robáronlas: y casas, y las tomaron: 
oprimieron al hombre y a su casa, al hombre y a su heredad. 
 
    Romanos 13:9. Porque: No adulterarás; no matarás; no hurtarás; no dirás falso 
testimonio; no codiciarás: y si hay algún otro mandamiento, en esta sentencia se 
comprende sumariamente: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 
 
    Colosenses 3:5. Amortiguad, pues, vuestros miembros que están sobre la tierra: 
fornicación, inmundicia, molicie, mala concupiscencia, y avaricia, que es idolatría: 
 
    Romanos 7:7-8. 7 ¿Qué pues diremos? ¿La ley es pecado? En ninguna manera. 
Empero yo no conocí el pecado sino por la ley: porque tampoco conociera la 
concupiscencia, si la ley no dijera: No codiciarás. 8 Mas el pecado, tomando 
ocasión, obró en mí por el mandamiento toda concupiscencia: porque sin la ley el 
pecado está muerto. 
 
     Hebreos 13:5. Sean las costumbres vuestras sin avaricia; contentos de lo 
presente; porque él dijo: No te desampararé, ni te dejaré. 
 
    Santiago 1:14-15. 14 Sino que cada uno es tentado, cuando de su propia 
concupiscencia es atraído, y cebado. 15 Y la concupiscencia, después que ha 
concebido, pare el pecado: y el pecado, siendo cumplido, engendra muerte. 
 
    Santiago 4:2-3. 2 Codiciáis, y no tenéis; matáis y ardéis de envidia, y no podéis 
alcanzar; combatís y gerreáis, y no tenéis lo que deseáis, porque no pedís. 3 
Pedís, y no recibís, porque pedís mal, para gastar en vuestros deleites. 
 

No codiciar la mujer de tu prójimo 
 
    La prohibición de no codiciar bienes ajenos se extienda a la mujer del prójimo 
(Deuteronomio 5:21), un mandato fundamental para mantener la paz del ser 
humano en su interior, en su familia y en la sociedad.  
    Jesús añade a la prohibición de cometer adulterio físicamente, a ver a una 
mujer para tener lascivia hacia ella.  En otras palabras, cometer adulterio en 
nuestra mente o en nuestro corazón (Mateo 5:27-30).  
 
    La conscupiscencia es la madre del pecado.  No es un pecado en sí, sino la 
inclinación a cometerlo.  Es la propensión a sentir deseos pecaminosos.  
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    Este proceso llevó al rey David primero a desear y luego a tomar a Betsabé, la 
mujer de Urías (2 Samuel 11:2-4).  La paga del pecado es muerte. David pidió 
perdón a Dios, quien remitió su pecado y perdonó su vida. Pero quedaron las 
consecuencias de su agravio. La primera fue la muerte del hijo que tuvo con 
Betsabé; posteriormente, sus mujeres fueron violadas enfrente del pueblo y tuvo 
guerra el resto de sus días.   
 
    No podemos evadir la responsabilidad, como hizo Adán cuando se excusa con 
Dios diciendo que la mujer que le dio lo hizo pecar (Génesis 3:12).  Leamos 
Santiago 1:13-15: 13 Cuando alguno es tentado, no diga que es tentado de Dios: 
porque Dios no puede ser tentado de los malos, ni él tienta a alguno: 14 Sino que 
cada uno es tentado, cuando de su propia concupiscencia es atraído, y cebado. 15 
Y la concupiscencia, después que ha concebido, pare el pecado: y el pecado, 
siendo cumplido, engendra muerte.   
 
 

Manejo de la riqueza 
 
    La palabra de Dios nos da sabios consejos y advertencias sobre el manejo de la 
riqueza. Jesús establece un cambio de valores y del concepto de felicidad, que se 
asocia al gozo de la relación con Dios y la expectativa de la vida eterna. No hay 
nada de malo en tener un deseo sano de progresar en la vida.  Las riquezas en sí 
no es algo malo, pero conlleva peligros.  En la Biblia hay varios ejemplos de 
hombre ricos, como Abraham y Job que supieron manejar su patrimonio.   
  
    En la época moderna los valores se invierten y la felicidad se asocia al progreso 
material, tanto en la persona como en la sociedad. Para que funcione, este 
concepto viene aunado a ignorar la realidad de la muerte y la vida eterna.  Ser feliz 
es estar contento con lo que se tiene. Pero no funciona así. Cuando una persona 
obtiene algo que desea al poco tiempo vuelve a quedar insatisfecho.  En las 
llamadas sociedades de consumo, el ser humano satisface sus necesidades 
básicas y suntuarias, se acostumbra a ellas y se sigue preguntando dónde está la 
felicidad.  3  Para los que amamos a Dios, la dicha no viene de alcanzar una meta, 
sino por estar contento en cualquier situación, sin importar las circunstancias. 
     
    Te invito a leer estos consejos. 
 
     Filipenses 4:11. No lo digo en razón de indigencia, pues he aprendido a 
contentarme con lo que tengo.   
 
    Salmos 119:14. Heme gozado en el camino de tus testimonios, Como sobre 
toda riqueza. 
 

 
3 “Sólo una cosa no hay” por Dante Liano. El Periódico, suplemento El Acordeón, 17 de mayo de 2020. 
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    Proverbios 22:1. De más estima es la buena fama que las muchas riquezas; Y 
la buena gracia más que la plata y el oro. 
 
    Proverbios 23:4. No trabajes por ser rico; Pon coto a tu prudencia. 
 
    Eclesiastés 5:10. El que ama el dinero, no se hartará de dinero; y el que ama el 
mucho tener, no sacará fruto. También esto es vanidad. 
 
    1 Timoteo 6:17-18. 17 A los ricos de este siglo manda que no sean altivos, ni 
pongan la esperanza en la incertidumbre de las riquezas, sino en el Dios vivo, que 
nos da todas las cosas en abundancia de que gocemos: 18 Que hagan bien, que 
sean ricos en buenas obras, dadivosos, que con facilidad comuniquen. 
 
    Hablemos ahora del enriquecimiento rápido. En la Biblia no hay una prohibición 
específica contra los juegos de azar, pero sí a todo lo que se produce alrededor de 
ellos.  En el momento en que se vuelven una adicción o el deseo de enriquecerse 
rápidamente ocupa un lugar primordial en tu corazón, estás cayendo en amor al 
dinero (1 Timoteo 6:10), y en idolatría (Mateo 6:24), como ya lo vimos antes.  
 
    Proverbios 13:11. Disminuiránse las riquezas de vanidad: Empero multiplicará el 
que allega con su mano. 
 
    Proverbios 23:4-5. 4 No trabajes por ser rico; Pon coto a tu prudencia. 5 ¿Has de 
poner tus ojos en las riquezas, siendo ningunas? Porque hacerse han alas, Como 
alas de águila, y volarán al cielo. 
 
   Eclesiastés 5:10. El que ama el dinero, no se hartará de dinero; y el que ama el 
mucho tener, no sacará fruto. También esto es vanidad.  
 
     Escucha ahora estas advertencias. 
 
    Ezequiel 33:31. Y vendrán a ti como viene el pueblo, y se estarán delante de ti 
como mi pueblo, y oirán tus palabras, y no las pondrán por obra: antes hacen 
halagos con sus bocas, y el corazón de ellos anda en pos de su avaricia. 
 
    Mateo 6:19-21.19 No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín 
corrompe, y donde ladronas minan y hurtan; 20 Mas haceos tesoros en el cielo, 
donde ni polilla ni orín corrompe, y donde ladrones no minan ni hurtan: 21 Porque 
donde estuviere vuestro tesoro, allí estará vuestro corazón. 
 
    Terminamos este tema con la parábola del hombre rico y un consejo. 
 
    Lucas 12:15-21. 15 Y díjoles: Mirad, y guardaos de toda avaricia; porque la vida 
del hombre no consiste en la abundancia de los bienes que posee. 16 Y refirióles 
una parábola, diciendo: La heredad de un hombre rico había llevado mucho; 17 Y 
él pensaba dentro de sí, diciendo: ¿qué haré, porque no tengo donde juntar mis 
frutos? 18 Y dijo: Esto haré: derribaré mis alfolíes, y los edificaré mayores, y allí 
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juntaré todos mis frutos y mis bienes; 19 Y diré a mi alma: Alma, muchos bienes 
tienes almacenados para muchos años; repósate, come, bebe, huélgate. 20 Y 
díjole Dios: Necio, esta noche vuelven a pedir tu alma; y lo que has prevenido, ¿de 
quién será? 21 Así es el que hace para sí tesoro, y no es rico en Dios. 
Reflexionemos acerca de cuáles son nuestros tesoros y cómo nos ve Dios. 
     
   Proverbios 4:23. Sobre toda cosa guardada guarda tu corazón; Porque de él 
mana la vida. 
 
 
 

Codicia en la iglesia 
 
    Muchos creen que el tema de la codicia en el cuerpo de Cristo es un problema 
de las iglesias de hoy.  Desde el Antiguo Testamento encontramos personas 
deshonestas que se enriquecían robándole a Dios. 
 
    Jeremías 6:13. Porque desde el más chico de ellos hasta el más grande de 
ellos, cada uno sigue la avaricia; y desde el profeta hasta el sacerdote, todos son 
engañadores. 
 
    Estas son las cualidades que deben tener los líderes de la iglesia.     
 
    1 Timoteo 3:2-3. 2 Conviene, pues, que el obispo sea irreprensible, marido de 
una mujer, solícito, templado, compuesto, hospedador, apto para enseñar; 3 No 
amador del vino, no heridor, no codicioso de torpes ganancias, sino moderado, no 
litigioso, ajeno de avaricia. 
 
    Tito 1:7 Porque es menester que el obispo sea sin crimen, como dispensador de 
Dios; no soberbio, no iracundo, no amador del vino, no heridor, no codicioso de 
torpes ganancias. 
 
    1 Pedro 5:2. Apacentad la grey de Dios que está entre vosotros, teniendo 
cuidado de ella, no por fuerza, sino voluntariamente; no por ganancia deshonesta, 
sino de un ánimo pronto. 
 
    1 tesalonicenses 2:5. Porque nunca fuimos lisonjeros en la palabra, como 
sabéis, ni tocados de avaricia; Dios es testigo. 
 
    Aléjate de quien, en la iglesia, haciéndose llamar hermano, codicia. 
 
    1 corintios 5:11. Mas ahora os he escrito, que no os envolváis, es a saber, que 
si alguno llamándose hermano fuere fornicario, o avaro, o idólatra, o maldiciente, o 
borracho, o ladrón, con el tal ni aun comáis. 
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Codicia en los funcionarios públicos 
 
    Al igual que en el mandamiento no hurtar, la palabra de Dios condena el actuar 
deshonesto de los funcionarios públicos. 
 
    1 Samuel 8:3. Mas no anduvieron los hijos por los caminos de su padre, antes 
se ladearon tras la avaricia, recibiendo cohecho y pervirtiendo el derecho. 
 
    Lucas 3:14. Y le preguntaron también los soldados, diciendo: Y nosotros, ¿qué 
haremos? Y les dice: No hagáis extorsión a nadie, ni calumniéis; y contentaos con 
vuestras pagas. 
 
 

Comportamiento del cristiano 
 
   Finalmente, te presento un pequeño manual inspirado en la palabra de Dios 
acerca del comportamiento cristiano, en el tema de codicia y avaricia. 
 
    Salmos 119:36. Inclina mi corazón a tus testimonios, Y no a la avaricia. 
     
    Proverbios 10:22. La bendición de Jehová es la que enriquece, Y no añade 
tristeza con ella. 
 
    Proverbios 21:26. Hay quien todo el día codicia: Mas el justo da, y no 
desperdicia. 
 
    Mateo 6:33. Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas 
estas cosas os serán añadidas. 
 
    Hechos 20:33. La plata, o el oro, o el vestido de nadie he codiciado. 
 
    Efesios 5:3 Pero fornicación y toda inmundicia, o avaricia, ni aun se nombre 
entre vosotros, como conviene a santos. 
 
    Filipenses 4:11-13. 11 No lo digo en razón de indigencia, pues he aprendido a 
contentarme con lo que tengo. 12 Sé estar humillado, y sé tener abundancia: en 
todo y por todo estoy enseñado, así para hartura como para hambre, así para 
tener abundancia como para padecer necesidad. 13 Todo lo puedo en Cristo que 
me fortalece. 
 
    1 tesalonicenses 2:5. Porque nunca fuimos lisonjeros en la palabra, como 
sabéis, ni tocados de avaricia; Dios es testigo; 
 
    Hebreos 13:5. Sean las costumbres vuestras sin avaricia; contentos de lo 
presente; porque él dijo: No te desampararé, ni te dejaré. 
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    El antídoto contra la codicia y la avaricia son el amor 1 corintios 14:1, el 
contentamiento Filipenses 4:11-13 y la generosidad (1 Timoteo 6:18-19).  
 


